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    ARGUMENTO GENERAL DE ESTE LIBRO




    Este libro trata de avisos y consejos que da Teresa de Jesús a las hermanas religiosas e hijas suyas, de los monasterios que con el favor de nuestro Señor y de la gloriosa Virgen María Madre de Dios, Señora nuestra, ha fundado de la Regla primera de nuestra Señora del Carmen. En especial lo dirige a las hermanas del monasterio de san José, de Ávila, que fue el primero de donde ella era priora cuando lo escribió.


  




  

    DECLARACIÓN




    En todo lo que en él diré, me someto a lo que tiene la santa madre Iglesia romana, y si alguna cosa es contraria a esto, es porque no lo entiendo. Por eso, a las personas competentes que lo han de ver, pido por amor de nuestro Señor, que lo examinen con mucha atención, por si hay alguna cosa errónea. Si hay algo bueno, sea para honra y gloria de Dios y servicio de su sacratísima Madre, patrona y señora nuestra, ya que visto el mismo hábito, aunque soy indigna de llevarlo.


  




  

    PRÓLOGO




    1.- Sabiendo las hermanas de este monasterio de san José cómo tenía permiso del P. Presentado fray Domingo Báñez, de la Orden del glorioso santo Domingo –que es ahora mi confesor- para escribir algunas cosas de oración en las que me parece que podré acertar, por haber tratado con muchas personas espirituales y santas, me han pedido que les diga algo de ella. Y viendo que el gran amor que me tienen pueda hacer que les parezca mejor lo que yo les diga, he decidido obedecerlas, a pesar de que mi mal estilo no tenga comparación con los libros tan bien escritos que hay sobre este tema. Confío en sus oraciones para que el Señor me ayude a decir algo de lo que conviene en relación con el modo y manera de vivir que tenemos en esta casa.




    Si no fuera conveniente, el P. Presentado que lo ha de ver primero, lo corregirá o lo quemará, y yo no habré perdido nada con obedecer a estas siervas de Dios, y verán lo que soy en realidad cuando Dios no me ayuda.




    2.- Pienso escribir sobre algunos medios que hay que poner cuando aparecen algunas pequeñas tentaciones que vienen del demonio, que por parecer insignificantes, hacemos poco caso de ellas; y sobre otras cosas que el Señor me dé a entender y vaya viendo que son útiles. Como no tengo un plan preconcebido, no puedo adelantarlo ahora. Creo que es lo mejor no tener este plan de trabajo, ya que yo no sabría hacerlo. El Señor ponga sus manos en todo lo que yo haga, para que sea según su voluntad. Estos son siempre mis deseos, aunque las obras que hago carezcan de perfección.




    3.- Sé que en mí no falta el amor y el deseo, para que las almas de mis hermanas avancen en la virtud y el servicio del Señor; y este amor junto con los años y experiencia que tengo de algunos monasterios, podrá ser provechoso para que acierte en tratar pequeñas cosas de las que los confesores y teólogos, por tener otras ocupaciones más importantes y ser varones fuertes, no hacen tanto caso; les parecen menudencias y sin embargo, a la debilidad de las mujeres todo les puede dañar; porque las sutilezas del demonio, para las que están encerradas, son muchas. Yo, como imperfecta, me he sabido defender mal, por eso querría que escarmentaran mis hermanas en mí. No diré ninguna cosa que en mí o por verla en otras, no la haya experimentado.




    4.- Hace pocos días me mandaron que escribiera cierta relación de mi vida, donde también traté algunas cosas de oración. Tal vez mi confesor no quiera que las veáis, y por esto pondré aquí alguna cosa de lo que allí va dicho y otras que también me parecen necesarias. El Señor ponga su mano como se lo he suplicado, y lo ordene para su mayor gloria. Amén.


  




  

    CAPÍTULO PRIMERO




    De la causa que me movió a hacer con tanta estrechez este monasterio.




    1.- Al principio que se comenzó a fundar este monasterio -por las causas que en el libro que digo (Habla del convento de san José, de Ávila. Véase el “Libro de la Vida”, capítulos 32-34) están dichas, con algunas grandezas del Señor en las que dio a entender que se había de servir mucho en esa casa- no era mi intención que hubiera tanta austeridad en lo exterior ni que fuera sin ingresos económicos, sino que deseaba que no faltara nada; en fin, como débil que soy, aunque tenía mejores intenciones que pensar en mi comodidad.




    2.- En este tiempo supe los daños de Francia y el estrago que habían hecho los luteranos y cómo iba creciendo esta desventurada secta. Me produjo mucho sufrimiento y, como si yo pudiera hacer algo o mi oración influyera, lloraba con el Señor y le suplicaba que remediara tanto mal. Me parecía que daría mil vidas por el remedio de un alma de las muchas que se perdían allí. Y como me vi mujer, sin virtudes e incapaz para aprovechar todo lo que yo quisiera en el servicio del Señor, que toda mi ansia era y es que, ya que tiene tantos enemigos y tan pocos amigos, que estos fueran buenos, determiné hacer lo poquito que podía: “seguir los consejos evangélicos con toda la perfección que yo pudiera” y procurar que estas poquitas que están aquí hicieran lo mismo, confiada en la gran bondad de Dios, que nunca deja de ayudar a “quien por Él se determina a dejarlo todo”, y que siendo tales como yo las pintaba en mis deseos, entre sus virtudes no tendrían fuerza mis faltas, y yo podría agradar en algo al Señor: “que todas ocupadas en orar por los que son defensores de la Iglesia, predicadores y teólogos que la defienden, ayudáramos en lo que pudiéramos a este Señor que tan despreciado es por quienes ha dado la vida, que parece que querrían crucificarlo de nuevo y que no tuviera donde reclinar la cabeza”.




    3.- ¡Oh Redentor mío, que no puede mi corazón llegar aquí sin angustiarse mucho! ¿Qué ocurre ahora con los cristianos? ¿Siempre han de ser los que más te deben los que te hagan sufrir? ¿A los que mejores obras haces, a los que escoges para ser tus amigos, entre los que andas y te comunicas por los sacramentos? ¿No tienen bastante con los tormentos que has pasado?




    4.- Por cierto, Señor mío, no hace ningún mérito quien no vive según el mundo. Pues te quieren tan poco, ¿qué esperaremos nosotros? ¿Es que merecemos más que nos quieran? ¿Les hemos hecho mejores obras para que quieran ser nuestros amigos? ¿Qué es esto? ¿Qué esperamos ya los que por la bondad del Señor estamos sin aquella “roña maloliente” del pecado, pues ellos son del demonio? Buen castigo han ganado por sus manos y bien han logrado por medio de sus deleites el fuego eterno. Allá ellos, aunque no me deja de doler el corazón ver tantas almas como se pierden. Querría no ver perderse ninguna cada día.




    5.- ¡Oh hermanas mías en Cristo! Ayudadme a suplicar esto al Señor, que para esto os juntó aquí, este es vuestro llamamiento, estos han de ser vuestros negocios, estos han de ser vuestros deseos, aquí vuestras lágrimas, estas vuestras peticiones. No, hermanas mías, por negocios del mundo, que yo me río e incluso me da pena de las cosas que aquí nos vienen a encargar que supliquemos a Dios: rentas y dineros, y algunas personas que yo quisiera que los repisaran todos. Ellos tienen buena intención y en fin se hace por ver su devoción, aunque creo que en estas cosas no me oye Dios. Está ardiendo el mundo, quieren volver a sentenciar a Cristo -como dicen-, pues le levantan mil testimonios; quieren poner a su Iglesia por el suelo, ¿y tenemos que emplear el tiempo en cosas que quizá si se las diera Dios, tendríamos un alma menos en el Cielo? No es tiempo de tratar con Dios asuntos de poca importancia.




    6.- Por cierto que si yo no mirase a la debilidad humana, que se consuela cuando le ayudan en todo, me alegraría de que se entendiera que no son estas las cosas que se han de pedir a Dios con tanta preocupación.


  




  

    CAPÍTULO 2




    En el que se trata cómo no se deben preocupar de las necesidades corporales y del bien que hay en la pobreza.




    1.- No penséis, hermanas mías, que por no dar gusto a los del mundo os ha de faltar qué comer; os lo aseguro. Nunca pretendáis sustentaros por artificios humanos, porque moriréis de hambre, y con razón. Los ojos puestos en vuestro Esposo; él os sustentará. Si él está contento, aunque los demás no quieran, os darán de comer, al menos vuestros devotos, como habéis visto por experiencia. Si haciendo vosotras esto, os morís de hambre, bienaventuradas las monjas de S. José. Esto que no se os olvide, por amor del Señor. Ya que habéis determinado no tener renta, dejad el cuidado de la comida; y si no, todo va perdido. Los que quiere el Señor que la tengan, tengan enhorabuena esos cuidados, que es con razón, porque es su llamamiento; pero tenerlo vosotras, hermanas, está fuera de lugar.




    2.- Me parece que estar pensando en lo que los otros gozan, sería cuidado de rentas ajenas. Sí, porque por mucha preocupación que nosotras tengamos, los otros no cambian su pensamiento ni se les pone el deseo de dar limosna. Dejad ese cuidado a quien los puede mover a todos, que es el Señor de las rentas y de los renteros. Por su mandamiento venimos aquí; verdaderas son sus palabras; no pueden faltar, antes faltarán los cielos y la tierra (Lc 21, 33). Seamos nosotras fieles a él y no tengamos miedo de que nos abandone; y si alguna vez lo hace, será para mayor bien, como cuando los santos perdían su vida y los mataban por el Señor, y era para aumentarles la gloria por el martirio. Buen cambio sería acabar rápido con todo y gozar de la plenitud eterna.




    3.- Mirad, hermanas, que esto es muy importante que se guarde después de que yo me muera, que para esto os lo dejo escrito; porque mientras yo viva, os lo recordaré, que por experiencia veo la gran ganancia que es. Cuando menos tenemos, más descuidada estoy; y sabe el Señor que, a mi parecer, me da más pena cuando sobra mucho que cuando falta. No sé si será que ya he visto que cuando nos falta, en seguida nos lo da el Señor. Sería engañar al mundo otra cosa: hacernos pobres no siéndolo de espíritu, sino en lo exterior. Me daría cargo de conciencia y me parecería que era pedir limosna las ricas. Quiera Dios que no sea así, porque donde hay estos cuidados excesivos de las limosnas, se podría pedir lo que no es necesario, y aunque los donantes no perderían nada, nosotras sí. Dios no lo quiera, hijas. Si esto tuviera que suceder, mejor quisiera que tuvierais renta.




    4.- De ningún modo se ocupe el pensamiento en esto, os lo pido por amor de Dios; y la más chiquita, cuando entienda que en esta casa sucede alguna vez, clame al Señor y recuérdelo a la mayor. Con humildad le diga que está equivocada. Vale tanto que poco a poco se va perdiendo la verdadera pobreza. Espero que el Señor no dejará a sus siervas y que esto que me habéis mandado escribir, os sirva de despertador.




    5.- Creed que para vuestro bien me ha dado el Señor un poquito a entender los bienes que hay en la santa pobreza [el desprendimiento]. Las que lo prueben lo entenderán; quizá no tanto como yo, porque no solo había sido pobre de espíritu sino loca de espíritu. Esto es un bien que encierra en sí todos los bienes; es un señorío grande. Digo que es estar por encima de todos los bienes del mundo quien los considera en su justo valor. ¿Qué me importan a mí los reyes y señores si no quiero su dinero? ¿Qué me importa tenerlos contentos si alguna cosa impide tener contento a Dios? ¿Qué me importan sus honras si entiendo que la verdadera honra es ser auténticamente pobre [desprendido]?




    6.- Creo que halagos y dineros siempre andan juntos y quien quiere atenciones no aborrece el dinero, y a quien lo aborrece le importa muy poco ser considerado en algo por los demás. Entendamos bien esto, porque el que los demás nos estimen en algo siempre trae consigo algún interés. Raramente hay en el mundo persona que sea importante si es pobre; antes, aunque lo sea por sus cualidades, la tienen en poco. La verdadera pobreza trae una dignidad consigo que no se puede ocultar; digo la pobreza por solo Dios, que no necesita contentar a nadie sino a él. Y es muy cierto que, cuando no se necesita de nadie, se tienen muchos amigos. Lo he visto por experiencia.




    7.- No digo más de esta virtud porque hay mucho escrito sobre ella, y por no agraviarla al ensalzarla yo. Por amor al Señor, ya que son nuestras armas la santa pobreza y lo que al principio de nuestra Orden tanto se estimaba y guardarla en nuestros santos padres (que me ha dicho quien sabe que de un día para otro no guardaban nada), ya que en tanta perfección no se guarde, en lo exterior procuremos tenerla. La vida “son dos horas”, el premio, grandísimo; y aunque no hubiera ninguno sino cumplir lo que nos aconseja el Señor, el imitarlo en algo ya es una gran paga.




    8.- La debemos guardar en casa, en vestidos, en palabras y mucho más en el pensamiento. Mientras hagan esto, no tengan miedo de que en esa casa, con el favor de Dios, caiga la religión. Como dice santa Clara: ”Grandes muros son los de la pobreza”. De estos y de humildad quería cercar sus monasterios; y seguro que si se guarda de verdad, la honestidad y todo lo demás estará fortalecido mucho mejor que con suntuosos edificios.




    9.- Me parece muy mal que de la hacienda de los pobrecitos [quienes les daban limosna] se hagan grandes casas. No lo permita Dios, sino pobre en todo y pequeña. Seamos como nuestro Rey que no tuvo casa, sino en el portal de Belén donde nació, y la cruz donde murió. En estas casas se podía tener poca comodidad. Los que las hacen grandes, ellos se entenderán; llevan otras intenciones santas. Pero a trece pobrecitas, cualquier rincón les basta. Si porque es necesario por el mucho encerramiento, tienen campo, que además ayuda a la oración y devoción, con algunas ermitas para apartarse a orar, enhorabuena; pero edificios y casa grande y suntuosa, nada. Dios nos libre. Acordaos de que se ha de caer todo el día del juicio; ¿qué sabemos si será pronto?




    10.- Pues hacer mucho ruido al caerse la casa de trece pobrecillas no está bien, que los pobres verdaderos no tienen que hacer ruido. Y cómo se alegrarán si ven alguno librarse del infierno por la limosna que les ha hecho; que todo es posible, porque muy obligadas están a rogar por sus almas continuamente, ya que les dan de comer; que también quiere el Señor que, aunque viene de su parte, lo agradezcamos a las personas que sirven de medio, y no se despreocupen de esto.




    11.- No sé lo que había empezado a decir, que me he distraído. Creo que lo ha querido el Señor, porque nunca pensé escribir lo que aquí he dicho. Él nos tenga siempre de su mano para que no faltemos en nada de esto. Amén.


  




  

    CAPÍTULO 3




    Prosigue lo que en el primero comenzó a tratar y persuade a las hermanas a que se ocupen siempre en pedir a Dios que favorezca a los que trabajan por la Iglesia. Acaba con una exclamación.




    1.- Volviendo a lo principal para lo que el Señor nos reunió en esta casa y por lo mucho que deseo que seamos algo para agradar a Dios, digo que viendo tan grandes males –que fuerzas humanas no bastan para atajar este “fuego” de estos herejes [los protestantes] con los que se ha pretendido reclutar a gente para si pudieran con las armas remediar tan gran mal, que va creciendo-, me ha parecido que es necesario actuar como cuando los enemigos en tiempo de guerra han recorrido toda la tierra y viéndose el señor de ella en tal extremo, se repliega en una ciudad, que hace fortificar muy bien, y desde allí lucha contra los contrarios, y ser gente tan escogida los que están en esa ciudad que pueden más ellos solos que lo que pueden muchos soldados cobardes, y muchas veces se gana así la victoria, Por lo menos, aunque no se gane, no los vencen; porque como no haya traidor, si no es por hambre, no los pueden ganar. Aquí esta hambre no es suficiente para que se rindan. Están dispuestos a morir, pero no a quedar vencidos.




    2.- Pero ¿para qué he dicho esto? Para que entendáis, hermanas, que lo que hemos de pedir a Dios es que en este “castillo” que hay ya de buenos cristianos no se nos vaya ninguno con los contrarios (los herejes), y a los capitanes de este castillo o ciudad los haga muy aventajados en el camino del Señor, que son los predicadores y teólogos: y como la mayoría son religiosos, que adelanten mucho en su perfección y vocación, que es muy necesario […] Y pues para lo uno [predicar] ni lo otro [ser teólogas] no valemos nada las mujeres para ayudar a nuestro Rey, procuremos ser tales que valgan nuestras oraciones para ayudar a estos siervos de Dios que con tanto trabajo se han fortalecido con letras y buena vida y trabajado para ayudar ahora al Señor.




    3.- Podrá ser que digáis que para qué encarezco tanto esto y digo que hemos de ayudar a los que son mejores que nosotras. Yo os lo diré, porque aún creo que no entendéis bien lo mucho que debéis al Señor, porque os ha traído a un lugar donde no tenéis preocupaciones ni negocios, ocasiones y tratos con los demás. Esto es una gracia grande, que no la tienen los predicadores y teólogos, y está muy bien que estén ocupados en el bien común, porque han de ser los que animen a los débiles y pequeños. ¡Buenos quedarían los “soldados” sin sus capitanes! Han de vivir entre los hombres, estar en los palacios e incluso en lo exterior parecer como ellos. ¿Pensáis, hijas, que se necesita poca virtud para tratar con el mundo, vivir en el mundo, tratar negocios y hacerse a su conversación, siendo en lo interior extraños a todo esto y estar como quien vive en un destierro y en fin no ser hombres sino ángeles? Porque si esto no fuera así, ni merecen nombres de “capitanes” ni permita el Señor que salgan de casa, porque harían más daño que provecho. No es ahora tiempo de ver imperfecciones en los que han de enseñar.




    4.- Y si en lo interior no están fortalecidos en entender la importancia que tiene el desprendimiento de todo y el estar unidos continuamente con el Señor, se notará su ineficacia. Se notarán todas sus imperfecciones, pero las cosas buenas que tengan, las pasarán por alto, e incluso no las reconocerán.




    Pienso que quién les enseña lo que es imperfecto, porque a las personas del mundo nada les parece imperfección (bastante hacen si guardan razonablemente los Mandamientos); solo reconocen la imperfección para condenar, y a veces lo que es virtud les parece concesión a la naturaleza. Así que no penséis que es necesaria poca ayuda de Dios para esta gran batalla donde se meten, sino grandísima.




    5.- Para dos cosas os pido que procuremos ser tales que merezcamos alcanzarlas de Dios: una, que haya muchos teólogos y consagrados que tengan las capacidades y virtud necesarias para cumplir bien su misión; a los que no tienen estas disposiciones, que los disponga el Señor, que más hará uno perfecto que muchos que no lo sean; otra, que después de estar en esta pelea, que como digo no es pequeña, los libre el Señor de tantos peligros como hay en el mundo y que les tape los oídos en este peligroso mar del canto de las sirenas. Si en esto podemos algo con Dios, estando encerradas peleamos por él, y daré yo por bien empleados los trabajos que he pasado para hacer este rincón [convento de san José, de Ávila] donde también pretendí que se guardase esta Regla de nuestra Señora con la perfección que se comenzó [la Regla primitiva].




    6.- No os parezca inútil que sea continua esta petición, porque hay algunas personas que les parece que deberían rezar más por su alma, ¿y qué mejor oración que esta? Si tenéis pena porque no aminorará la pena del purgatorio, también lo conseguiréis por esta oración. ¿Qué importa que esté yo en el purgatorio hasta el día del juicio si por mi oración se salva una sola alma? ¡Cuánto más el provecho de muchas y la gloria del Señor! No hagáis caso de penas que se acaban, cuando intervenga algún servicio mayor a quien tanto pasó por nosotros. Siempre informaos sobre lo que es más perfecto. Así que os pido por amor del Señor, que le roguéis que nos oiga en esto. Yo, aunque miserable, se lo pido, pues es para gloria suya y bien de su Iglesia, que estos son mis deseos.




    7.- Parece atrevimiento pensar que yo he de poder alcanzar esto. Confío, Señor, en estas siervas que están aquí, y sé que no quieren otra cosa que agradarte. Por ti han dejado lo poco que tenían y quisieran haber tenido más para servirte con todo. Pues no eres desagradecido para que piense que dejarás de hacer lo que te piden. Ni cuando estabas en el mundo, aborreciste a las mujeres, antes bien, las favoreciste con mucha piedad. Cuando te pidamos alabanzas, no nos oigas, o dineros o cosa que no sea tu voluntad; pero para gloria de tu Hijo, ¿por qué no vas a oír, Padre, a quienes perderían mil vidas por ti? No por nosotras, Señor, que no lo merecemos, sino por la sangre de tu Hijo y sus méritos.




    8.- ¡Oh Padre eterno!, mira que no son para olvidar tantos azotes e injurias y tan gravísimos tormentos. Pues ¿cómo pueden sufrir unas entrañas tan amorosas como las tuyas que lo que se hizo con tan ardiente amor de tu Hijo y por agradarte más -que le mandaste que nos amara-, sea tenido en nada como hoy día tienen estos herejes el Santísimo Sacramento, que quitan sus moradas deshaciendo iglesias? ¡Si le faltara algo por hacer para agradarte! Pero todo lo cumplió. ¿No era suficiente que no tuviera dónde reclinar la cabeza mientras vivió, y siempre en tantos trabajos, sino que ahora las que tiene [las iglesias, sus moradas] para convidar a sus amigos -porque nos ve débiles y sabe que es necesario que los que tienen que trabajar se sustenten con tal manjar- se las quiten? ¿No había pagado bastante por el pecado de Adán? ¿Siempre que volvemos a pecar lo tiene que pagar esta amantísimo Cordero? ¡No lo permitas, Señor!; que se aplaque tu Majestad; no mires nuestros pecados sino a que nos redimió tu santísimo Hijo, a sus méritos y a los de su gloriosa madre, y a los de tantos santos y mártires que han muerto por ti.




    9.- ¡Ay qué pena, Señor, y quién se ha atrevido a hacer esta petición en nombre de todas! ¡Qué mala intercesora, hijas, para ser oídas! ¡Si ha de indignar más a este soberano Juez el verme tan atrevida, y con razón y justicia! Pero mira, Señor, que eres Dios de misericordia; tenla con esta pecadorcilla, gusanillo que así se atreve. Mira, Señor, mis deseos y las lágrimas con que te lo pido, y olvida mis obras, -por quien tú eres-, ten lástima de tantas almas como se pierden y favorece a tu Iglesia. No permitas más daños en los cristianos, da ya luz a estas tinieblas.




    10.- Os pido, hermanas, por amor del Señor, encomendéis a esta pobrecilla y le supliquéis que le dé humildad, como cosa que tenéis obligación. No os encargo particularmente a los reyes ni a los obispos de la Iglesia, especialmente al nuestro [D. Álvaro de Mendoza, obispo de Ávila]. Veo a las de ahora tan solícitas en esto que no me parece necesario encarecerlo más. Las que vengan consideren que teniendo un obispo santo, lo serán los feligreses, y como cosa tan importante, ponedla siempre delante del Señor; y cuando vuestras oraciones, deseos, penitencias y ayunos no se ofrezcan por esto que he dicho, pensad que no hacéis ni cumplís el fin para el que os juntó aquí el Señor.


  




  

    CAPÍTULO 4




    En que persuade a guardar la Regla y de tres cosas importantes para la vida espiritual. Declara la primera de estas tres cosas -que es amor al prójimo-, y lo que perjudican amistades particulares.




    1.- Ya habéis visto la gran empresa que pretendemos llevar a cabo: ¿Cómo tenemos que ser para que a los ojos de Dios y de los hombres no aparezcamos como atrevidas? Está claro que necesitamos trabajar mucho, y para esto es de gran ayuda tener altos pensamientos, para que nos esforcemos en que lo sean las obras. Pues con procurar guardar completamente nuestra Regla y Constituciones con gran solicitud, espero que el Señor admita nuestros ruegos. No os pido nada nuevo, sino que guardemos nuestra profesión, pues es nuestra vocación y obligación, aunque hay muchas maneras de guardarla.




    2.- En nuestra primera Regla dice que oremos sin cesar. Haciendo esto con todo el cuidado que podamos, que es lo más importante, no se dejarán de cumplir las penitencias y silencio que manda la Orden; Porque ya sabéis que para que la oración sea auténtica se ha de ayudar con esto, porque regalo y oración no se compadece [porque comodidad excesiva y oración intensa no se dan a simultáneo].




    3.- Sobre el tema de la Oración me habéis pedido que diga alguna cosa y, para pagar lo que diga, os pido que cumpláis y leáis de buena gana lo que he dicho hasta ahora. Antes de que hable de lo interior, que es la oración, diré algunas cosas que necesitan tener los que pretenden llevar camino de oración; y son tan necesarias estas cosas que, sin ser muy contemplativas, podréis estar muy adelante en el servicio del Señor; y si no se tienen, es imposible ser muy contemplativas, y cuando piensen que lo son, están muy equivocadas.




    El Señor me dé su gracia para esto y me enseñe lo que tengo que decir, para que sea para su gloria. Amén.




    4.- No penséis, amigas y hermanas, que os voy a encargar muchas cosas, porque Dios quiera que hagamos las que nuestros santos Padres ordenaron y guardaron, que por este camino merecieron este nombre [de santos]. Error sería buscar otro ni aprenderlo de nadie. Me extenderé en declarar solo tres, que son de la misma Constitución, porque importa mucho que entendamos la relevancia que tiene el practicarlas, para tener la paz que tanto nos encomendó el Señor, interior y exteriormente: Una es amor unas con otras; otra, desprendimiento de todo lo criado; la otra, verdadera humildad que, aunque la digo al final, es la principal y las abraza a todas.




    5.- La primera, que es amarnos unas a otras, es de capital importancia, porque no hay cosa más difícil de soportar que no se pase con facilidad en los que se aman. Y si este mandamiento lo cumpliera todo el mundo como se tiene que cumplir, sería muy provechoso para cumplir los demás, más o menos, nunca terminaremos de cumplirlo con perfección. Parece que entre nosotras el demasiado amor no puede ser malo, y conlleva tantas imperfecciones y tano mal que no se creería si no se hubiera visto. En esto hace el demonio tantos enredos que en conciencias que tratan superficialmente de agradar a Dios, pasan desapercibidos y les parece virtud, pero las que tratan de perfección lo entienden mucho; porque poco a poco quita la fuerza a la voluntad para que se emplee del todo en el amor de Dios.




    6.- Creo que esto sucede más entre mujeres que entre hombres, y hace un daño notorio a la comunidad, porque de aquí procede el no amarse tanto todas, el sentir el agravio que se hace a la amiga, el desear tener algo para obsequiarla, buscar tiempo para hablar con ella y muchas veces para decirle lo que la quiere y otras cosas impertinentes, en lugar de dirigir estos afectos a Dios. Porque estas amistades grandes pocas veces van dirigidas a ayudarse a amar más a Dios, antes creo que las hace comenzar el demonio para crear bandos en las religiones; porque cuando es para servir a Dios, pronto se nota que la voluntad no va con pasión, sino procurando ayuda para vencer otras pasiones.




    7.- Y de estas amistades querría yo muchas donde hay un convento grande, porque en esta casa que no son más que trece –ni lo han de ser- todas han de ser amigas, todas se han de amar, todas se han de querer, todas se han de ayudar; y procuren no tener esas particularidades, por amor del Señor, por santas que sean, que incluso entre hermanas suele ser perjudicial y en ellas no veo provecho; si son entre parientes, peor. No es esto nada bueno. Y creedme que aunque os parezca una exageración, en evitarlas [tales amistades] hay gran perfección y gran paz, y se quitan muchas ocasiones a las que no están muy fuertes en la virtud; si la voluntad se inclina más a una que a otra –que no podrá ser menos, porque es natural y muchas veces nos lleva a amar lo menos virtuoso si tiene más gracias de naturaleza- no nos dejemos dominar por ese afecto. Amemos la virtud y lo bueno interior y siempre con prudencia, debemos intentar no dejarnos llevar de lo exterior.




    8.- No consintamos que sea esclava de nadie nuestra voluntad, sino del que la compró con su sangre; mirad que, sin entender cómo, se encontrarán dominadas por un afecto muy difícil de vencer. ¡Oh válgame Dios!, las niñerías que proceden de esto no tienen cuento. Son tantas pequeñeces que no hay para qué decirlas, solo que en cualquiera será malo y en la priora, peor.




    9.- Es necesario atajar desde el principio esta amistad con gran cuidado; más con amor que con rigor. Para remedio de esto es necesario que no están juntas sino en las horas señaladas, ni hablarse, sino cada una apartada en su celda. Líbrense en San José de tener casa de labor, porque aunque es loable costumbre, con más facilidad guarda el silencio cada una sola, y acostumbrarse a soledad es muy provechoso para la oración, y pues este tiene que ser el cimiento de esta casa, es necesario procurar aficionarnos a lo que más nos ayude para esto.
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